
I SE INAUGURO EL PRIMER 
CONGRESO DE LA G.T.U.

El miércoles pasado quedó inaugurado el 
trascendental Congreso. ,

En el próximo número daremos amplia 
información y comentario sobre el par­
ticular.

| Manifiesto a los 
Trabajadores

El ler. Congreso de la Central de Tra­
bajadores del Uruguay se realiza en mo­
mentos en que nuestro país vive la peor 
crisis de su historia. Fábricas cerradas, 
1 6 0.0 00 desocupados, salarios bajísimos, 
una CARESTIA sin precedentes forman el 
cuadro de los hechos económicos y socia­
les de la situación en que vive el pueblo urm 
guayo y cuyas consecuencias caen funda- ? 
mentalmente sobre los trabajadores. Pero 
la crisis tiene otra cara para los trabajado- 
res y el pueblo. Al mismo tiempo que la 
angustia económica ha empujado a los obre­
ros y empleados organizados a radicalizar 
sus reivindicaciones, los ha enfrentado a 
la política duramente represiva de las pa­
tronales y el gobierno. Desde el soborno 
a las medidas de seguridad, pasando por 
apaleamientos y despidos masivos, a todo 
se han enfrentado las organizaciones sin­
dicales, Las libertades sindicales han sido 
atacadas, cada vez con más violencia y des­
caro, en la misma medida en que la crisis 
económica se ha agudizado, configurando 
un panorama que obliga a librar las bata­
llas por el salario en difíciles condiciones.

LO QUE ENSEÑA LA EXPERIENCIA
Pero de esta lucha dura y difícil a la 

cual se han visto enfrentados los trabaja­
dores se ha extraído provechosas experien­
cias, un mejor conocimiento de la realidad 
y un más profundo autoconocimiento, una 

* más correcta apreciación de las propias 
fuerzas y de los propios errores y déficits. 
Este magnífico acontecimiento que es el ler. 
Congreso, es una gran oportunidad para 

i que el movimiento obrero y popular, se nu­
tra de aquellas experiencias y forje un ca­
mino claro y amplio, que conduzca inde­
fectiblemente a la liberación de la clase 
obrera y del pueblo.

La experiencia nos enseña, que debemos 
analizar a fondo tanto el carácter que debe 
adoptar nuestra lucha sindical, teniendo en 
cuenta la realidad económica y social del 
país, cuanto la forma táctica concreta en 
que debemos llevar adelante las moviliza­
ciones. para garantizar el éxito de las rei­
vindicaciones planteadas y el logro de los 
objetivos finales de liberación del movi­
miento obrero.

EL ECONOMISMO SOLO: NO
Los últimos años, años en los cuales la 

crisis de fondo que vive la economía nacio­
nal se ha acentuado, han puesto en claro 
la debilidad de una política sindical cen­
trada exclusivamente en la reivindicación 
de mayores salarios. Grandes luchas, con­
flictos extensos, que han puesto en tensión 
a todo el movimiento obrero, han debido 
librarse para quebrar la política de conge­
lación de salarios impuesta por el Fondo 
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LAS ELECCIONES 
ARGENTINAS:
UN FRAUDE CON RESULTADOS

escribe:
Luis Martírena

TRIGONAL: LA OLIGARQUIA 
AL DESNUDO

escribe:
Artigas Sánchez

LOS TIGRES DE PAPEL
Editorial

LA GRAN ESTAFA:
INFLACION Y DEVALUACION

Conferencia del
Dr. Luis Emito Valencia

TORO DESBARATADO
DE ESPAÑA

Poesía de
Fernando Aínsa

El compañero José Pedro Car­
dos ha sido designado Secretario 
General por eln uevo C.E.N. del 
Partido.

Su misión difícil, en un momento 
difícil, será seguramente coronada 
por el éxito, porque todos conoce­
mos su calidad de infatigable mi­
litante y de hombre profunda y sin­
ceramente identificado con el Par­
tido.
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| El Prof. Aldo Solari i 
g disertará en Casa del Pueblo —Soriano 1218— sobre el tema g
| CLASES SOCIALES Y PARTIDOS POLITICOS
1 EN EL URUGUAY I

g continuando con el ciclo de Cultura Popular que organiza g
J el Departamento de Capacitación del P. S. O
~ La hora de comienzo está fijada para las 20. Luego de g
g la conferencia habrá debate líbre. §
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Ante el Primer Congreso de la 0 T U
(Viene de la pág. 1)
sos, los triunfos parciales obtenidos luego 
de meses de conflictos, se han desvanecido 
ante la ola de encarecimiento de la vida, de 
empeoramiento de las condiciones de vida 
de todo el pueblo. Nuestras luchas nos han 
dado aumentos de salarios que momentá­
neamente ayudan a paliar las dificultades 
angustiosas que vivimos, pero no detienen 
el aumento del costo de la vida, el salario 
se diluye en la nada cuando las fábricas se 
detienen, al incrementarse incesantemente 
la desocupación. Ya no sólo está en el or- 
del del día la lucha por el salario, hoy ha 
pasado a primer plano la lucha por el tra* 
bajo.

El país vive el dramático problema que 
significan los 160.000 desocupados. Los 
hombres maduros pierden su trabajo y las 
nuevas generaciones que deberían ingresar 
a la vida productiva, carecen de toda pers­
pectiva concreta. ¿Qué nos plantea esta si­
tuación en la cual las más duras luchas 
reivindicativas son impotentes para impe­
dir el empobrecimiento progresivo del pue­
blo? ¿Contra qué debemos luchar para cam­
biar esta situación?

Una cosa aparece clara para los traba­
jadores: si queremos trabajo seguro, sala­
rios decorosos, viviendas, escuelas y salud; 
si queremos una vida digna para nosotros 
y un futuro de prosperidad y libertad para 
nuestros hijos, tenemos que librar una ba­
talla a fondo contra las causas de nuestra 
desocupación, de nuestros bajos salarios, de 
nuestra inseguridad y de nuestra miseria. 
Porque la crisis, de la cual hasta nuestros 
oligarcas hablan, tiene causas profundas y 
claros responsables. Hay desocupación y 
fábricas cerradas porque no vendemos a 
quien nos pague mejor en el mercado in­
ternacional, sino a aquellos que el F.M.I. 
—agencia del imperialismo— nos indique; 
porque nos explotan económicamente los 
grandes monopolios, vendiéndonos cada vez 
más caro y comprándonos cada vez más ba 
rato; porque carecemos de un mercado in­
terno amplio dado que la inmensa mayoría 
de la población tiene un bajísimo nivel de 
vida; porque producimos poco y mal en 
inmensas estancias que son la causa del lu­
jo y el dispendio de unos pocos y de las 
angustias económicas de los más; porque 
la banca y la industria están en manos de 
la misma oligarquía antinacional, que tra-
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baja contra el país, que se dedica a la es­
peculación y deposita sus fabulosas ganan­
cias en el exterior. Tenemos un país estan­
cado, con una economía en retroceso. Hay 
responsables: son esas 500 familias dueñas 
de la tierra, la industria y la banca aliadas 
al capital imperialista extranjero.

Luchar exclusivamente por las reivindi­
caciones inmediatas es pelear contra los ár­
boles y olvidar la selva que reproduce cons­
tantemente esos mismos árboles. El mo­
vimiento obrero, a la vanguardia de las or­
ganizaciones populares, debe trazarse un 
programa claro de lucha, que sea la ban= 
dera de todos los explotados del Uruguay 
y que esté dirigido rectamente a transfor­
mar la realidad económica del país, plani­
ficando y diversificando la producción na­
cional, realizando una profunda reforma 
agraria, base de todo el desarrollo 
económico, nacionalizando los Monopolios 
Nacionales y Extranjeros, nacionalizando 
la banca y el comercio exterior. Esta Re­
volución Nacional debe ser programática­
mente definida por el movimiento obrero e 
impulsada constantemente si queremos a 
corto plazo romper con la miseria y el atra­
so, la ignorancia y la insalubridad. No es 
que no debamos movilizarnos por nuestras 
reivindicaciones inmediatas; todas las lu­
chas por el salario deben darse pero de­
bemos combinarlas con la lucha por un pro­
grama liberador, que tenemos la obligación 
de hacer entender y compartir a todos los 
hombres y mujeres explotados de nuestra 
patria. Unicamente de esta manera, posibi­
litaremos un cambio de fondo en el Uru­
guay-

UNIDAD DE LA CLASE OBRERA
Pero, además, debemos ajustar nuestra 

táctica sindical al tipo de lucha que se nos 
está presentando por parte del gobierno y 
las patronales. La crisis, la desocupación, 
ambientan largos conflictos, que muchas ve­
ces debilitan a las organizaciones sindica­
les. Para enfrentar a los gobernantes reac­

Pague sin Recargos, 
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Multas ni Intereses
I i

El 31 tle Julio Vence el Plazo
Todas las deudas anteriores al 31-1-1963, pueden 

quedar exoneradas de intereses, recargos y multas, am­
parándose a la ley del 4 de julio de 1963.

Patrono: no olvide que la exoneración es proporcio­
nal a lo que Ud. plague de su deuda.

Concurra a Dante 1851 (Primer Piso) o, en el Inte­
rior, a las oficinas de la Caja, donde se le proporcionará 
la información necesaria.

CAJA DE JUBILACIONES Y PENSIONES
DE LA INDUSTRIA Y COMERCIO

cionarios, que desatan represiones masivas, 
encarcelando dirigentes, decretando medi­
das de seguridad, debemos elegir las con­
diciones en las cuales combatir. Un conflic­
to mal lanzado, puede acarrear serios per­
juicios a todo el movimiento obrero. De­
bemos cuidar las organizaciones sindicales 
como las niñas de nuestros ojos, combatir 
el conservadorismo pero también impedir 
que se caiga en el aventurerismo.

Hay un arma esencial para fortalecer al 
movimiento obrero, para hacerlo avanzar 
para perfeccionar en cada lucha nuestras 
organizaciones. ELLA ES LA INTEGRA­
CION, LA UNIFICACION TOTAL DE 
LA CLASE OBRERA URUGUAYA EN 
SU CENTRAL SINDICAL. Las duras com 
diciones de vida del pueblo han permitido 
que nuevos sectores de funcionarios, jubi­
lados, empleados, se integren en nuestras 
movilizaciones. Nuestra obligación es crear 
las condiciones para que la movilización 
conjunta se transforme en unidad orgánica.

Hoy los divisionistas, los amarillos, los 
que especulan con la calumnia para servir 
al imperialismo están arrinconados, aisla­
dos de las masas. Ahora debemos luchar 
por erradicar los resabios del sectarismo en 
todos, levantar la bandera de la intransi­
gencia en los principios, pero también la 
de la amplitud en las formas; hay que des­
truir el pequeño interés sectario que traba 
la unidad amplia y consecuente. Debemos 
profundizar el diálogo entre todos, luchar 
con hechos concretos y positivos por la 
unificación total del movimiento obrero uru­
guayo. De este empeño sólo saldrán debi­
litados los enemigos de la clase trabajado­
ra y fortalecidos los consecuentes luchado­
res por la liberación social.

Que este 1er. Congreso de la Central de 
Trabajadores sea el Congreso del Programa 
de Liberación Nacional y Social;

Que este 1er. Congreso de la CTU sea 
el que abra las más amplias perspectivas 
unitarias de los trabajadores uruguayos

Son los propósitos de todos los trabaja­
dores socialistas, y por ellos lucharán has­
ta alcanzarlos.

COMITE EJECUTIVO NACIONAL 
DEL PARTIDO SOCIALISTA
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LOS TIGRES

DE PAPEL

Los reaccionarios y los izquier­
distas tibios de este país, pensaron 
que el Partido Socialista estaba po­
co menos que liquidado después del 
resultado electoral de noviembre úl­
timo.

Para ellos, las elecciones consti­
tuyen algo así como la solución fi­
nal de toda la situación política, o 
la instancia definitoria que marca 
la muerte, el nacimiento o el pro­
greso de los partidos.

Por primera vez en muchos años, 
nuestro Partido perdió toda su re­
presentación en el Parlamento, lo 
que constituye un contraste de efec­
tiva gravedad. Pero el Parlamento 
no es el único ni el más importante 
de nuestros objetivos políticos. Ni 
el régimen económico - social que 
vivimos se,ha modificado por aque­
lla circunstancia. Razones de más 
para considerar, entonces, que lo su­
frido es un accidente que no tendrá 
tanta importancia como para cons­
tituirse en un obstáculo insuperable 
para los objetivos esenciales que 
persigue el Partido.

Por su parte, los partidos bur­
gueses que han ganado muchos re­
presentantes no han acrecentado su 
poderío ni se han abierto la pers­
pectiva de gobernar por mucho tiem­
po. El régimen que representan si­
gue siendo día a día más insoste­
nible, y ninguno de ellos tiene la 
fuerza necesaria como para enca­
minarlo aunque fuera hacia solucio­
nes transitorias.

Los partidos tradicionales —que 
se agitan en nuestro país desde ha­
ce 128 años— no son inconmovibles 
en la dirección de la política na­
cional. Están destinados a ser su­
plantados por aquel o aquellos par­
tidos que estén en condiciones de 
ofrecer cambios ciertos que se tra­
duzcan en mayor producción y bie­
nestar. En la medida en que la si­
tuación se agrave o simplemente se 
estecione y en que la izquierda se 
organice para plantear una lucha 
frontal y decisiva, el régimen ac­
tual se desmoronará.

La debilidad del sistema que com­
batimos está expresada en los si­
guientes términos:

Desde el año 20 para acá —es de­
cir en estos últimos 43 años— el 
país ha sufrido cuatro serias crisis: 
1920, 1931, 1947 y 1955 - 56. Sin 
perjuicio de los altibajos de su eco­
nomía en los períodos llamados de 
“prosperidad”. A la solución de ca­
da uno de los dos grandes conflic­
tos mundiales sucedió una crisis en 
nuestro país (1920 y 1947). A la 
caída de la economía de los grandes

países capitalistas (1929) sucedió el 
“crack” del 31 en el Uruguay.

El fin de la guerra fría por últi­
mo (1955) determinó un enfrenta­
miento a nuestra realidad de país 
subdesarrollado introduciéndonos 
en la crisis que se acelera día a día.

Durante todo este tiempo han go­
bernado los partidos tradicionales. 
Y ya sabemos que en todas las cir­
cunstancias mencionadas sin excep­
ción, las soluciones fueron transito­
rias, y facilitadas por fenómenos ex­
teriores en cuya producción no ha­
bíamos intervenido.

¿ Se espera que ahora, cuando esos 
partidos están más divididos y con 
menos coherencia ideológica, pue­
dan ofrecer al país las salidas que 
en mejores condiciones ni practica­
ron ni ofrecieron?

La respuesta no puede ser sino 
negativa. Pero mucha gente de bue­
na fe se deja aplastar por el núme­
ro de votos que obtienen en las 
elecciones. Y como eso sucede cada 
cuatro años, llegan a la convicción 
de que son invencibles o algo así.

Nosotros decimos que los parti­
dos tradicionales y sus políticos no 
son sino “tigres de papel”. Carecen 
en definitiva de la fiereza y fortale­
za que aparentan tener. Están des­
tinados a desaparecer porque el ré­
gimen que los sostiene no se aguan­
ta más sin transformaciones pro­
fundas.

Tenemos que partir de ese razo­
namiento incontrovertible a los 
efectos de militar con fe y entusias­
mo en la causa del socialismo.

Si la crisis es ilevantable por par­
te de los partidos tradicionales, 
nuestra tarea consistirá en acelerar 
y organizar concomitantemente 
nuestra militancia. Así como ellos 
buscan la manera de hacernos desa­
parecer aprovechando nuestros erro­
res o debilidades, nosotros debemos 
destrozarlos valiéndonos de la cri­
sis que no quieren ni pueden su­
perar.

El XXXIV Congreso ha dado al 
Partido los medios necesarios para 
ir unificando sobre la realidad al 
conjunto del pueblo uruguayo y 
alinearlo en definitiva en la lucha 
frontal contra el régimen.

Fortalezcamos entonces al Parti­
do Socialista, unamos a todas las 
fuerzas y hombres progresistas y 
aprovechemos la experiencia tenaz­
mente persecutoria de que hemos 
sido objeto para enfrentar decidida­
mente, en un futuro próximo, a las 
fuerzas que representan este siste­
ma sólo en apariencia sólido.

Un 

Feriado 

Más
Ayer fue feriado. Se conmemo­

ró un nuevo aniversario de la Ju­
ra de la Constitución, hace ya 
133 largos años. Diversas insti­
tuciones organizaron actos alu­
sivos, donde se leyeron los mis­
mos discursos de circunstancias 
de siempre. El pueblo aprovechó 
para descansar y ver a sus pre­
dilectos Peña rol y Nacional.

Feriados como éstos deben 
hacernos pensar un poco sobre 
la verdadera y exacta significa­
ción de lo que se festeja. Porque 
el 18 de Julio que aprendemos a 
celebrar desde los bancos de la 
Escuela no es más que el refle­
jo en él calendario de la óptica 
con que nuestras burguesías doc­
torales ven el pasado del país.

La Constitución de 1830 fue la 
primera que tuvo la República 
Oriental del Uruguay, después 
que lo§ ingleses hubieron creado 
este pequeño estado como una 
cuña entre el gigante argentino 
y el coloso brasileño. Para los 
ingenuos “dotores” de la ciudad 
que le dieron forma, la Constitu­
ción sería la solución de todos 
los problemas. Se veía en ella la 
panacea milagrosa que incorpo­
raba de pronto, como por arte de 
magia, a estos modestos pagos 
criollos al mundo civilizado, es 
decir, al mundo europeo. Pero 
no repararon en la realidad de 
nuestro campo, en los modos de 
vida del criollo, en la verdadera 
esencia de lo nacional, que era 
muy diferente de las elucubra­
ciones teóricas de juristas y po­
liticastros de la ciudad-puerto.

Fetichismo constitucional que 
perduró mucho tiempo y que to­
davía, cada tantos años, produce 
algún ejemplar risueño que sos­
tiene con firmeza haber encon­
trado la solución de todo en... 
otra reforma constitucional!

¿En verdad, qué fue la Consti­
tución de l!830? Fue un reflejo 
de la mentalidad burguesa con 
que fue concebida: legalizó el an­
tagonismo entre la ciudad y el 
campo, dio forma jurídica a Ia 
estructura clasista dé la sociedad 
oriental y eliminó de. la vida po­
lítica a l°s trabajadores y a los 
humildes. Intentó aplicar a tina 
realidad criolla muy distinta, el 
esquema liberal - burgués crea­
do en la vieja Europa. Por eso 
fracasó y por eso —en parte- 
duró tanto tiempo. Porque como 
no servía, la vida política buscó 
caminos marginales para desa­
rrollarse.

Fructuoso Rivera, caudillo y 
hombre de campo, primer presi­
dente de la República, con soca­
rronería llamaba a la Constitu­
ción “el librito”. Nosotros, en 
1963, seguimos celebrando la fe­
cha en que se juró por primera



Aquí: América Latina
AH LA GRAN ESTAFA:

Conferencia del Dr. 
LUIS EMIRO VALENCIA

A raíz de la devaluación de su moneda que decretó el Gobierno 
de Colombia meses atrás, el doctor Luis Emiro Valencia dictó una 
conferencia en la Casa del Pueblo, de los trabajadores colombianos.

El Dr. L.E.V. centra su atención en el fenómeno devaluatorio 
e inflacionario colombiano, pero antes de entrar al análisis de los 
cuadros estadísticos y demás datos propios de la economía de su 
país, estudia el problema en un sentido más amplio.

Las recientes medidas oficiales, decre­
tando la devaluación real del peso co­
lombiano en relación al dólar norteame­
ricano, son la consecuencia de un pro­
ceso inflacionario derivado tanto de cau­
sas estructurales de nuestra economía 
como de una incorrecta e inadecuada 
política económica de las clases domi­
nantes, detentadoras del poder político, 
económico y social. Es necesario adqui­
rir una gran precisión en el análisis del 
fenómeno devaluatorio e inflacionario 
colombiano con el fin de localizar exac­
tamente su naturaleza y su raíz funda­
mental.
I—Teorías y métodos para interpretar 

la crisis económica.
La manera de enfocar el estudio y 

análisis de estas cuestiones; inflación y 
devaluación, nos llevará seguramente a 
conclusiones diferentes. La llamada es­
cuela monetaria inspirada fundamental­
mente por el Fondo Monetario Interna­
cional (F.M.I.) —institución al servi­
cio de la política económica norteame­
ricana— y por su director Mr. Per Ja* 
cobsen, explica la crisis económica de 
los países dependientes o semi-colonia- 
les, como la expresión de un fenómeno 
puramente monetario. Los monetaristas 
tratan de encubrir con la explicación 
mecánica! de las teorías clásicas de tipo 
cuantitativista y —como la de Irving 
Fisher o las neoclásicas de Keynes— la 
condición y naturaleza dependiente y 
deformada de las economías de los paí­
ses clasificados con el eufemismo de 
subdesarrollados. Esta orientación cons­
tituye el pretexto teórico utilizado prin­
cipalmente por Estados Unidos para 
mantener bajo su dominio absoluto, di­
rección y control las débiles economías 
latinoamericanas. La dominación políti­
ca y la explotación económica adquieren 
su más efímera expresión teórica en es­
ta escuela. Toda la crisis derivada de la 
explotación colonial y el predominio oli­
gárquico, se disuelve con el argumento 
de que esa situación ’esfavorable es la 
manifestación de prácticas monetarias 
fiscales inadecuadas que impiden el de­
bilidad monetaria. Esta definición ex- 
sarrollo económico en razón a la inesta- 
plica la rígida política del Fondo Mo­
netario Iinternacional (F.M.I.) como 
eficaz instrumento de penetración y pre­
dominio imperialista en el área latino­
americana.

De otra parte, la llamada posición es- 
tructuralista, representada principalmen­
te por la Comisión Económica para A. 
Latina (CEPAL) y por su director Raúl 
Prebisch, trata de explicar esta crisis 
crónica de nuestra área latinoamericana 
sosteniendo que las políticas monetarias 
y fiscales ortodoxas no son aplicables a 
nuestros países debido a que la inflación 
y los desequilibrios exteriores son el re­
sultado de rigideces estructurales y de 
fallas institucionales que son suscepti­
bles de reforma —especialmente por la 
vía impositiva— manteniendo la esencia 
del sistema capitalista. (1)

Nosotros creemos que, ni la posición 
monetarista ni la posición estructuralista 
están en capacidad de suministrarnos 
conclusiones correctas y adecuadas a la 
dimensión y profundidad del problema 
planteado con una perspectiva de clase 
trabajadora explotada y de nación de­
pendiente y sometida.

La clase trabajadora (obreros, campe­
sinos, capas medias, etc.) no puede sepa­
rar los problemas económicos de los 
problemas políticos. Su formulación no

puede limitarse a la crítica o estudio 
de la política económica sino que de­
be adentrarse en el examen de clase 
de. ¡a economía política. Esta perspec­
tiva social es la correcta. Los problemas 
económicos y sociales cada vez tienen 
más que ver con la cuestión de] poder y 
las clases que lo controlan. Estos pro­
blemas corresponden al tipo de desarro­
llo material de las fuerzas productivas, 
del modo de producción y a las relacio­
nes de clase derivadas de esa composi­
ción económica. Las clase? dominantes 
—en nuestro caso la oligarquía como 
expresión de casta de la burguesía— 
tiene una política económica de acuerdo 
con sus propios intereses y con los in­
terese? coloniales que. representa y sir­
ve. La oligarquía doméstica apoya sus 
privilegios en la explotación colonial ex­
tranjera y el imperialismo se apoya en 
esa oligarquía antinacional y antipopular 
para su explotación. Es el arco total de 
la explotación nacional conformando el 
neocolonialismo. Esta es la razón funda­
mental que explica la devaluación y la 
inflación como política crónica de la 
clase dominante contra el pueblo.

Indudablemente que. existen factores 
monetarios y factores estructurales en 
la manifestación de la crisis económica. 
Pero, eso no es todo, la causa fudamen- 
tal de la crisis económica tiene como 
raíz el fracaso de] sistema económico 
vigente y el fracaso de las clases domi­
nantes en la construcción independiente 
del país. Naturalmente hablamos de fra­
caso desde el punto de vista del desarro­
llo armónico, proporcional e indepen­
diente de 1a economía nacional y de la 
elevación de lo? niveles de bienestar, se­
guridad. cultura y libertad de nuestro 
pueblo, ya que no podríamos hablar de 
fracaso desde el punto de vista del en­
riquecimiento progresivo de la oligarquía 
y del grado de sometimiento y saqueo y 
explotación de los recursos de capital, 
naturales y humanos de la nación en 
beneficio del privilegio organizado y del 
sistema colonial. En esto han obtenido 
los explotadores un éxito innegable.

La política de la^ clases dominantes se 
expresa mediante, el mantenimiento en 
la práctica del principio de: altos pre­
cios, bajos salarios, grandes ganancias. 
Esta política económica y social hace 
que cada vez los rtcos sean más ricos y 
los pobres más pobres. Para que esto 
ocurra es que. aplican una política eco­
nómica de clase. Es la lucha de clases 
de arriba hacia abajo. Y esta política 
económica y esta práctica social se ha­
llan expresadas en las últimas medidas: 
devaluación e inflación. Nosotros soste­
nemos que tanto la inflación como la de­
valuación —producto o ecuación de un 
mismo fenómeno de crisis— no son cues­
tiones necesarias e inevitables. El país 
podría haber resuelto su crisis fiscal y 
de Balanza de Pagos sin tener que ape­
lar a la devaluación. Pero esto suponía 
un enfrentamiento patriótico a la crisis 
por encima de los intereses oligárquicos 
y coloniales, como luego veremos.

La inflación y la devaluación son re­
cursos financieros para posibilitar el en­
riquecimiento sin causa de algunas per­
sonas y grupos privilegiados —a costa 
del pueblo— con la especulación y las 
ganancias indebidas en sustitución del 
trabajo y el ahorro. Estas prácticas tie­
nen cómo objeto descargar sobre el pue­
blo la crisis económica, ya que estas 
maniobras —devaluación e inflación— 
permiten una masiva e indirecta expro­
piación de los salarios y los ahorros po-

INFLACION 
y 

DEVALUACION

polares, cuestión que aumenta la explo­
tación social en beneficio de las clases 
dominantes, dueña? de los medios de 
producción y consecuentemente del po­
der público.

2—El mito de Sísifo y la lucha de la 
clase obrera.

Nos cuenta Albert Camus que los 
dioses habían condenado a Sísifo a ro­
dar sin cesar una roca hasta la cima de 
una montaña desde donde la piedra vol­
vía a caer por su propio peso. Habían 
pensado con algún fundamente que no 
hay castigo más terrible que el trabajo 
inútil y sin esperanza.

La leyenda nos enseña que Sísifo fue 
condenado al suplicio indecible en el que 
todo ser se dedica a no acabar nunca 
nada. Sísifo sube, después de tremendos 
dolores, sufrimientos y esfuerzos, la ro­
ca a lo más alto de la montaña y siem­
pre vuelve a caer esta roca y siempre 
Sísifo tiene que volver a luchar para 
llevarla hasta Ia cima para que allí vuel­
va a caer Y esa lucha inútil se torna 
indefinida y eterna hasta el punto de ha­
cerlo exclamar en una actitud de clau­
dicación y vencimiento: “Juzgo que todo 
está bien*. Es aquí donde su tragedia 
ya no tendrá solución. Se ha sometido. No 
se ha rebelado contra su sacrificio inútil

En cierta medida el mito de Sísifo po­
dríamos aplicarlo trágicamente a la lu­
cha incesante de la clase obrera colom­
biana. Después de muchas luchas sindi­
cales. de muertos, de huelgas, de ham­
bre, de múltiples sufrimientos, la clase 
obrera deja su sangre para conquistar 
unos pequeños aumentos en los salarios.
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g “La inflación no es otra cosa que una
5 gran estafa, y que esta estafa es practicada g
| en diferentes escalas, algunas veces sin sa­

berlo y otras cínicamente, por casi todos los
§ gobiernos del mundo. Esta estafa corroe el g
j poder adquisitivo de los ingresos de todos y

el poder adquisitivo de los ahorros de to- g
dos. Es un impuesto disimulado y el más |

5 inicuo de todos. Grava los ingresos y los
ahorros de los pobres en la misma propor-

g ción que los ingresos y ios ahorros de los S 
ricos. Recae con mayor fuerza precisamen-

5 te sobre los que hacen economías, sobre los
ancianos, sobre los que no pueden defender- =
se mediante la especulación o exigiendo y 1

g obteniendo mayores ingresos monetarios g
para compensar la depreciación de la uni- g

§ dad monetaria”.
“¿Por qué continúa esta estafa? Continúa E

porque los gobiernos quieren gastar, en par- g
§ te para armamentos y en la mayoría de los =
E casos, sobre todo, para otorgar subsidios y

prebendas a diversos grupos de presión, pe- g
ro carecen del valor para imponer contribu- g
ciones en la misma proporción en que gas-

g tan. En otras palabras, continúa porque los g 
gobiernos quieren comprar los votos de al­
gunos ocultándoles a los demás que esos g

g votos se compran con nuestro dinero”. g

g (*) “Qué es la inflación”. Henry Hazlitt.
g Pág lli. Edit Emecé Buenos Aires, 1961
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Y, la trágica figura literaria de Sísifo 
tiene su traducción social y humana: a 
los pocos años, a los poco? meses, las 
clases dominantes devalúan la moneda 
y alimentan la inflación, perdiendo así 
la clase obrera todos sus esfuerzos y lu­
chas por aumentar sus ingresos. Nueva­
mente vuelve la lucha para aumentar los 
salarios con el fin de alcanzar en algo la 
elevación de los precios y nuevamente 
vienen las medidas que expropian ese 
salario y debilitan la capacidad adquisi­
tiva de la masa trabajadora. La carrera 
entre los precios y los salarios siempre 
la ganan los precios. La clase obrera 
gráficamente dice que los salarios ascien­
den por escalera mientras lo precios su­
ben en ascensor. Es el mito de Sísifo. 
Y. esta situación no puede superarse si 
la clase obrera, si el pueblo, se limita 
a creer que, eso es así; si juzga que eso 
está bien. Ese sometimiento expresa una 
tremenda inconciencia del problema y pa­
ra rebelarse es necesario despertar y 
comprender que su situación es impues­
ta por una clase explotadora y que su 
sometimiento puede tener fin en la me­
dida en que se levante y comprenda su 
fuerza y su capacidad combatiente para 
hacer cambiar total y definitivamente su 
papel de explotado. El propósito de este 
modesto ensayo es el de enseñar a nues­
tro pueblo que todo puede cambiar si 
tiene conciencia de los problemas y si 
adquiere un propósito permanente de hv 
cha para que todo cambie.

Decíamos que las prácticas inflaciona­
rias y devaluatorias tienen como objeti­
vo fundamental la expropiación de los 
salarios y de los ahorros populares. Es­
to es no sólo evidente sino comprobable

científica y técnicamente. Pero el saqueo 
va mucho más allá. Los perdedores en 
esta política son los asalariados, sin du­
da. Pero también pierden los depositan 
tes en las Cajas de Ahorros, los tenedo­
res de Bonos del Gobierno, las capas 
medias y pobres de la población que tie­
nen ingresos fijos como lo? asalariados, 
los pensionistas y jubilados, los peque­
ños rentistas, los tenedores de pólizas 
de seguros. Los asegurados, los ahorris- 
tas, los suscriptores de cédulas o pape­
les de capitalización, los tenedores de 
bonos y papeles, se dan cuenta que el 
valor de capital de sus ahorros se redu­
ce, ya que cada vez ese dinero tiene me­
nor capacidad de compra. Esta gran es­
tafa la podremos comprender mejor con 
un ejemplo simple: los porcentajes de 
declinación en el poder adquisitivo de 
las unidades monetarias (enero 1948 - 
diciembre 1956) indican que el peso co­
lombiano tuvo una contracción del 46 
por ciento, en ese período. ¿ Esto qué 
supone? Pues que una persona que te­
nía ahorrados $ 1.000.00, se encontró con 
que esos ahorros se redujeron a $ 540. 
ya que esos $ 1.000.00 perdieron en ca­
pacidad de compra, en poder adquisitivo. 
$ 460.00. Pero si esta suma la entregó 
a una Compañía Aseguradora o a una 
Institución de Ahorros, esa suma fue in­
vertida en todo o en parte (en propiedad 
raíz, lotes, edificios, bienes inmobilia­
rios, etc.). Estos activos en vez de dis­
minuir de precio han aumentado. En­
tonces lo que para unos significa pér­
dida. para otros significa doble ganan­
cia en el sentido que. lo que tienen que 
devolver (primas, depósitos), vale me­
nos y lo que adquirieron o lo que tie­
nen como activos vale más en términos 
monetarios.

Tanto la inflación como la devaluación 
constituyen coyuntura? o maniobras pa­
ra poder efectuar por una vía indirecta 
e] traslado acelerado del ingreso nacio­
nal de un sector, el de los asalariados, 
hacia otro sector, el de los propietarios; 
y de un país dependiente como Colom­
bia hacia otro país desarrollado como 
los Estado? Unidos. Este es el resulta­
do final. Este fenómeno aberrante se lo­
gra por medio de la política ’e precios 
y de salarios, en lo interno, y por medio 
del comercio internacional, en lo externo. 
Es natural que esto ocurra en cuanto 
los precios se elevan más que los sala­
rios y el valor de las importaciones se 
eleva más que el de las exportaciones. 
Naturalmente esta pérdida neta la sufre 
el pueblo y la nación con beneficio ex- 
cluyente de. reducido? grupos privilegia­
dos y explotadores.

3—Manifestaciones de la devaluación y 
la inflación.

Tan sólo deseamos aproximarnos a 
una explicación del fenómeno que haga 
accesible la comprensión del problema. 
Nos alejaremos en lo posible de los tec­
nicismos para situarnos en el terreno de 
las cosas obvias. Esta será nuestra ma­
nera de definir, en este caso.

Estrictamente hablando podríamos de­
cir que inflación y devaluación son cues­
tiones independientes entre sí, pero dada? 
la? características específicas de nuestra 
economía y el grado de interdependen­
cia de los fenómenos y leyes económi­
cas, mantendremos estos dos factores es­
trechamente relacionados entre sí para 
efectos de nuestro análisis.

La Inflación se manifiesta en su for­
ma más simple en un aumento del nivel 
promedio de precios Esta es su expre­
sión fundamental. Este fenómeno con­
lleva una reducción del poder adquisi­
tivo del dinero que afecta la distribución 
de la renta nacional con pérdida para 
las masas asalariadas y lo? grupos y 
personas de ingresos fijos con beneficio

para los sectores de propietario y tene­
dores de bienes y mercancías. Es un 
mecanismo financiero de redistribución 
regresiva del ingreso nacional.

La devaluación se expresa en un en­
carecimiento del tipo de cambio de la 
moneda nacional en relación con una 
moneda internacional preponderante.. En 
nuestro caso aumenta su valor el dólar 
y disminuye correlativamente de valor, 
de poder de compra, el peso colombiano 
Se desvaloriza el peso colombiano. Es 
en síntesis, la devaluación, una forma 
de envilecimiento de la moneda en rela­
ción con una moneda extranjera domi­
nante. Esto tiene tremendas repercusio­
nes en el envilecimiento de las llamadas 
relaciones de intercambio del comercio 
exterior y en* la multiplicación de la deu­
da externa en términos de moneda na­
cional.

La? causas fundamentales, aunque no 
únicas, de la inflación se caracterizan por 
un aumento de los medios de pago en 
circulación en relación con el monto de 
las mercancías o bienes en disponibili­
dad en el mercado. Este aumento del 
circulante debe medirse con un criterio 
dinámico. Se quiere decir que para el 
cálculo de los medios de pago debe te­
nerse en cuenta su disponibilidad en las 
transacciones, e] crédito, los depósitos 
bancarios movilizados por medro del che­
que y otros factores, como la velocidad, 
que gravitan fundamentalmente en el vo­
lumen de, la circulación monetaria real 
y potencial.

Naturalmente no sólo el aumento de 
la circulación monetaria o del monto de 
los medios de pago supone la inflación. 
Es factor importante, como hemos anota­
do, la relación existente entre la circu­
lación monetaria y el volumen de la 
producción. Si la producción se mantiene 
estacionaria o retrocede o disminuye la 
oferta de bienes se presentará un aumen­
to de precios. No ocurrirá lo mismo si 
correlativamente al aumento de la circu­
lación monetaria se presenta una ade­
cuada distribución del poder de compra 
y un aumento importante en la produc­
ción y oferta de bienes en general en el 
mercado

Las causas de la devaluación se ori­
ginan principalmente en los resultados 
negativos del comercio exterior que a 
su vez reflejan la vulnerabilidad de la 
estructura económica del país. Podría­
mos decir, para simplificar, que la deva­
luación es el resultado de unas condi­
ciones de desventaja en e] intercambio 
comercial del país con los mercados ex­
ternos hasta el punto de presentarse una 
disminución en el ingreso de divisas (dó­
lares) en relación con las necesidades 
nacionales para mantener un nivel ade­
cuado de importaciones para el desarro­
llo económico y los consumos vitales. 
Este encarecimiento de la divisa y la 
presión para adquirirla —bien por un 
exceso de moneda nacional o de crédito 
interno o externo o de. necesidades de 
importancia— elevan la demanda, lo cual 
lleva fatalmente al encarecimiento del ti­
po de cambio como resultado de una Ba. 
lanza de Pagos deficitaria. Este e? el 
caso de Colombia.

Uno y otro fenómeno, inflación y de­
valuación, están reflejando una crisis 
estructural de la economía y una tre 
menda inadecuación política y progra­
mática en la dirección del Estado para 
enfrentarse a esta situación crítica. Es 
el fracaso del capitalismo para enfren­
tarse a la crisis de crecimiento y al im­
pulso del desarrollo económico nacional.

(1) Véase, estudio de Dight S. Bri- 
thers, “Nexos entre la estabilidad mo­
netaria y el desarrollo económico en 
América Latina; un escrito doctrinal y 
político”. El Trimestre Económico, Vol. 
XXIX (4) N? 116, oct.-dic 1962. pags. 
588 y 89, México,
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Hay, parece, un pacto con­
certado en la gran prensa pa­
ra olvidar que una España au­
téntica^ con todos los errores 
y contradicciones que ahora 
se le quieran imputar, fue 
asesinada hace, exactamente, 
veintisiete años. El crimen 
empezó un 18 de julio de >1936 
y terminó un 1$ de abril de 
1939. Sobre él cayó, una vez 
.que Franco interesó a Occi­
dente —especialmente a los 
EE UU.— el silencio,del ol­
vido, Se pretendió borrar la 
memoria, se acallaron los gri­
tos y las sombras de un mi­
llón de muertos. Sin embargo, 
aunque “los grises milicianos” 
a los que cantara Valle jo ha­
yan sido olvidados y sobre Es­
paña se. extiendan los “trusts” 
del Mercado Común Europeo, 
España —bajo su piel de in­
diferencia— late, tal como lo 
ha hecho secularmente, con su 
mismo impulso rebelde e in­
domeñado. La memoria ten­
drá que refrescarse, los muer­
tos tendrán que recobrar su 
derecho al recuerdo.

de Fernando Ainsa 

desbaratado 
de 
españa
“.distribuyendo españas a los toros ,; 

César Valle jo

TRISTE, 
enlutecido.

vez y envés
el sombrero a la pedrada 

César de Trilce 
Valle jo humano, 
los heraldos de España 

ya no pregonan, 
parecen olvidar 

a los grises milicianos 
la sangre en la mano 
el gran toro desbaratado.

Porque 'LL’2
— amigo Valle jo — 
las muertes pueden ser gratuitas 
si no cuidan la memoria

si no cobijan los fuegos y banderas
si no hacen del grito algo que duela 
si de plumas armas detonantes 
si de ti mismo : hombre.

Tú voz resuena, todavía, 
salid, niños del mundo; id a buscarla...” 

y nadie te contesta 
y se piensa en Estoril 

(aunque huela mal) 
y se deja que el Opus Dei 
tenga siempre su última palabra 
y Paco la suya 
y el General 
y el Obispo 

las verdades siempre suyas.
César, 
debes saberlo, 
los milicianos 
los hombres de Extremadura 
los pequeños héroes de la República 
ahora no tienen 

paz ni palabra, 
no hay verdades para ellos, 
y el toro se nos pierde pastando en la llanura 
y el ruedo está vacío 

no hay cuerno que embista 
hay silencio en la proclama 

y todo parece dormido 
y — sin embargo — 

late, late, late,
España late 
así como lo digo 
con golpe de martillo tan severo 

con fragua de hierro siempre abierta - 
con brasas retenidas en el tiempo 

con humos “del lobo y la especie” * 
todos tan capaces 
de volver a entonces 
y ser punto final, 

primero, 
del futuro propio a conquistar

CON CUBA
SOCIALISTA

ACTO
EN CASA DEL PUEBLO
SORIANO 1218

MIERCOLES 24 DE JULIO
20 HORAS _ :

HABLAN:

Luján Molins (Juventudes) 
Leopoldo C. Artuccio
José P. Cardoso

Movimiento 
Uruguayo 

de Solidaridad 
con el Pueblo 

Español
EL PUEBLO URUGUAYO, por razones históricas y por los 

lazos que establece la migración popular, ha sentido siempre espe­
cialmente los problemas del pueblo español como propios.

Saludó con simpatía en 1931 el advenimiento de la Segunda Re­
pública Española por cuanto esta significaba incorporar a España, 
al concierto de las naciones progresistas e iniciar su renovación so­
cial, cultural y política; y cuando el fascismo internacional la hizo 
su víctima en 1936, supo admirar el heroísmo combatiente del pue­
blo español. En la solidaridad con la España Popular, nuestro pue­
blo, —por encima de las distintas interpretaciones ideológicas cuyo 
ejercicio aseguran nuestras Instituciones y costumbres políticas—, 
coincidió en manifestaciones multitudinarias, se prodigó en la ayuda 
material, concurrió con voluntarios al mismo escenario de los fren­
tes militares, e hizo suya la causa española frente a la agresión de 
extraños y traidores.

Cuando en 1939 cayó combatiendo el pueblo español también 
sintió como propio su martirio, cuando al millón de sus muertos 
en la guerra civil, se sumaron miles de fusilados, y multitudes de 
hombres y mujeres enterrados vivos en las cárceles u obligados a 
abandonar su patria camino del exilio.

Todas las veces que la esperanza de la libertad sacudió a Es­
paña, o ésta padeció nuevo y sangriento martirio, los uruguayos 
han estado junto a los españoles, para alegrarse con ellos, o acom­
pañarles en su viril protesta.

Entendemos que esa solidaridad eterna, debe ser organizada de 
una manera estable y regular, de manera de respaldar fectivamente 

al pueblo de España en su lucha secular por una vida mejor, lo 
que hoy significa en primer término, aniquilar la dictadura fran­
quista.

Esta solidaridad debe ser entendida en toaos los terrenos 
acorde con las necesidades de las luchas que libran los pueblos es­
pañoles en procura de su libertad.

En la misma nos sentimos comprometidos todos los uruguayos, 
los hijos de los españoles y los miembros de la colectividad espa­
ñola residentes en él Uruguay.

Entendemos asimismo que esta acción no da títulos a nosotros 
ni a nadie, para intervenir en las disidencias o problemas que tiene 
o puede tener la oposición antifranquista. Por esa misma razón 
este MOVIMIENTO URUGUAYO DE SOLIDARIDAD CON 
EL PUEBLO ESPAÑOL está abierto para todos los que quieran 
trabajar por una causa común, que no impide ni interfiere con las 
actividades o características de las distintas entidades que agrupe.

Nuestro único enemigo es el régimen que explota y oprime al 
pueblo español. •

Los fines inmediatos de nuestro MOVIMIENTO DE SOLI­
DARIDAD son reagr^ipar a todos los hombres de. buena voluntad 
de éste país, para poner en marcha un vasto movimiento popular 
de masas, divulgar los problemas españoles, expulsar del país a la 
Embajada franquista, y acercar nuestra mano a todos los españo­

les que luchan en las fábricas,’ los campos, las cárceles, las univer­
sidades o el exilio, por su libertad y su dignidad humana.

' ¡VIVA EL HEROICO PUEBLO ESPAÑOL! ¡ABAJO LA 
SANGRIENTA Y OSCURANTISTA DICTADURA FRAN­
QUISTA!

Ateneo del Uruguay (Presidente); Centro Republicano Espa­
ñol y Casa de España (Vice-Presidentes); Asociación de la 
Prensa (Secretario Gral.); Com. Urug. Pro-Amnistía y Casal 
Catalá (Pro Secretarios); Central de Trabajadores (Sec. de 
Prensa y Propaganda); Confederación Nacional del Trabajo 
y Unión General de Trabajadores (Pro-Secretarios); Fede­
ración de Estudiantes Universitarios (Sec. de Relaciones); 
Ateneo Libre del Cerro - La Teja y Sindicato de Tabacale­
ros (Pro-Secretarios); Ateneo del Uruguay (Tesorero Prov.); 
Partido Socialista Español, Partido Comunista Español, Asoc. 
de ex-Combatientes, Centro Madrileño, U.M.T.R.A., Aso­
ciación Asturias Libre y Llar Catalana (Com. de Finanzas); 
Sindicato de Artes Gráficas, Unión de Mujeres Portuguesas, 
Audición España Republicana, F.I D.E.L., Federación 
Anarquista Uruguaya, S.U. Transporte Marítimo, Federa­
ción Uruguaya de Teatros Independientes, Acción Republi­
cana Democrática Española (Vocales).
Sede: COLONIA 838, Montevideo.

¡CONCURRA al CINE ASTOR el 19 de julio a las 21 horas!



Democracia, sin vigencia 
plena de democracia

Escribe:
ARTIGAS SANCHEZ

No se puede dejar de acusar con 
dureza, no se puede por debilidad 
callar, no se puede permanecer su- 
misos cuando son tantos en este 
país que sufren, cuando son tantos 
los padres de familia sin trabajo, 
cuando tantos niños pobres de ho­
gares humildes soportan frío, ham­
bre y atroz miseria. La suerte de 
todo un pueblo dependiendo de se­
res espúreos que desde el gobierno 
y altos puestos no ocultan sus sen­
timientos mezquinos y su afán de 
poder.

Los más altos jerarcas que repre­
sentan al gobierno, que representan 
su orientación política, se enfrentan 
al estado, se alzan contra la ley, 
pasando por encima del Parlamen­
to, por encima de los legisladores, 
destruyendo la democracia uru­
guaya.

Un ejemplo de esta etapa de la 
historia que nos toca vivir lo da 
sin ocultamiento, brutalmente cla­
ro, el GraL Moratorio al frente del 
Directorio del Frigorífico Nacional.

Nunca ha estado mejor represen­
tada la oligarquía criolla v el capi­
tal extranjero, chicotacismo me­
diante, que con este personaje que 
apoyado de “arriba’5 y de abajo por 
lacayos traidores ha intentado que­
brar la Federación Autónoma de la 
Carne.

La Federación Autónoma ha es­
crito su historia con el coraje indo­
mable de sus afiliados, enriqueció 
al sindicalismo nacional y continen­
tal con la fuerza de acciones inmen­
sas que asombró hasta a sus pro­
pios enemigos.

¡ Cómo no confiar en su victoria, 
cómo no confiar en la derrota defi­
nitiva de los Moratorio y sus man­
dantes !

Desde dos años aquí la lucha de 
los obreros de la carne ha sido dis­
tinta a las demás. Antes las luchas

LA
OLIGARQUIA 

AL 
DESNUDO

correspondían al deseo de una me­
jora económica. Hoy los trabaja­
dores concientes de su ubicación 
estratégica en la economía del país, 
concientes de la gravitación que pa­
ra el bienestar del pueblo tiene la 
industria de la carne, han aparecido 
cada vez con mayor peso en las de­
cisiones nacionales. Es cada vez ma­
yor el conocimiento de los traba­
jadores que se han alineado cu tor­
no a su organización para impedir 
el saqueo al país por parte de los 
monopolios extranjeros. Es distin­
ta esta lucha porque además de de­
fender la independencia económica 
de nuestra patria también se defien­
de el derecho libre del hombre a 
agremiarse, a expresar sus opiniones 
colectivamente por el sindicato.

Por todo esto que se conoce y 
hoy expresamos muy suscintamen- 
te (ya en anterior oportunidad esta 
página aclaró en profundidad toda 
esta trama) la oligarquía no deja de 
intentar la destrucción de la orga­
nización obrera de la Carne. Pero 
nunca llegó a extremos tan repu- 
diables, nunca mintió tanto, nunca 
gastó tanto dinero, nunca se persi­
guió, se despidió y se encarceló tan­
to obrero.

Nunca la oligarquía actuó tan al 
desnudo, nunca actuó con tanto 
descaro, nunca tampoco su próxima 
derrota, su nerviosidad y desespe­
ración la llevó a desacatar tan abier­
tamente la ley. Siempre se cuida­
ron de guardar las pariencias ha­
blando de democracia, hablando de 
representación legislativa, siempre 
trataron de prestigiar un parlamen­
to que ha estado bajo su dominio y 
a su servicio.

Siempre trataron de disimular su 
poder extralegislativo, con oculta­
miento disimulado de sus intencio­
nes dictatoriales. Hoy cayó la más­
cara. El Gral. Moratorio en su afán 
de disimular su derrota no ha va­
cilado en desenmascararse y desen­
mascarar a toda su clase que reali­
za toda clase de piruetas para apo­
yarlo disimuladamente mientras tra­
ta de guardar las formas.

Por dos veces el mayoría del Di­
rectorio del Feo. Nacional se burló 
del Parlamento. Cuando la ley fa- 
vorece al obrero entonces no hay 
dudas que la misma no será apli­
cada.

Como paradoja ahí están los obre­
ros librando una tremenda batalla 
que puede ser decisiva. Ya está de­

finido el camino para el Gral. Mo­
ratorio. Tiene que irse. Su renuncia 
se ha de producir. Ya ha cometido 
muchas torpezas que al capital no 
le conviene. Sus torpezas obligan 
al capital a retirarlo de la circula­
ción. No sabemos cuál será su sus­
tituto. Las cosas seguirán igual. 
Sólo cambiarán cuando los sacrifi­
cados trabajadores del Frigorífico 
Nacional, cuando la clase obre­
ra toda, comprenda la Necesidad 
de unirse con un solo objetivo: la 
toma del poder. Jamás podremos 
esperar cambios, mientras esté el 
parlamento al servicio de la oligar­
quía. Hemos visto como votó una 
ley y como los encargados de eje­
cutarla se burlan de ella.

Es significativo que ya en la dis­
cusión parlamentaria el senador 
Etchegoyen anunciaba que la ley 
no sería aplicada. Esto tiene que 
preocupar seriamente al movimien­
to obrero y al pueblo. Meditar que 
entonces el parlamento no es más 
que un colchón para evitar una vio­
lenta lucha de clases.

Tenemos esperanzas que la lucha 
de los trabajadores de la carne sea 
útil para esclarecer conciencias, pa­
ra profundizar y comprender que 
las elecciones no deciden nada en 
favor de soluciones de fondo.

Los hombres elegidos por el pue­
blo a través de los partidos tradi­
cionales no podrán desprenderse de 
sus ataduras económicas, no podrán 
sustraerse a la maquinaria mono­
polista del imperialismo extranjero 
y el pueblo jamás estará represen­
tado. Jamás pesarán sus opiniones. 
Jamás pesarán sus decisiones. Ante 
esta evidencia reveladora el pueblo 
tendrá que reflexionar profunda- 
mente preparándose para encontrar 
su liberación por otros procedimien­
tos. por otros caminos.
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"EL SOL" en el Frigonal

"CONTRA LA REACCION:
NUESTRO GREMIO UNIDO"

Hemos estado con los trabaja* 
dores de la carne que ocupan el 
Frigorífico Nacional. Indignación 
y firmeza: denominador común 
en el ánimo de los obreros. Las 
opiniones de todos los compañe­
ros con quienes hablamos, pode­
mos sintetizarlas en las palabras 
de dos de ellos:

Preguntamos a EDUARDO 
PARACAMPOS; ocupante, del 
Frigorífico:

—¿Cuáles fueron los motivos 
que los llevaron a la ocupación?

—Luego de aprobada la ley en 
en el Parlamento el 7 de noviem­
bre del año pasado, y en vista de 
que. la mayoría del Directorio del 
Frigorífico Nacional se resistió a 
aplicarla, cumplíamos medidas de 
lucha de alcance menor, tales co­
mo paros de 24 horas o parciales, 
por turno. Los mismos no die­
ron ningún resultados el Directo­

rio siguió en su tesis de la in- 
constitucionalidad de la ley. Con­
sultó nuevamente al Parlamento, 
y tanto de Diputados como de 
Senadores recibió la misma res­
puesta: el texto de la ley tal co­
mo la aprobó la legislatura an­
terior, más una solicitud de pron­
ta aplicación. En este sentido se 
han expedido: consejeros nacio­
nales, especialistas en derecho la­
boral, el Director del Instituto 
del Trabajo, etc.

Creimos que en este momento 
el Directorio procedería a apli­
car la ley; no fue así; debimos 
recurrir a un nuevo planteamien­
to por parte de. nuestro delega­
do en ese cuerpo. Las actitudes 
dilatorias persistieron. El medio 
de lucha más efectivo que nos 
quedaba, entonces, era la ocupa-/ 
ción, —¿no cree usted?

—¿Hay unidad para llevar es­

ta lucha hasta el fin?
—Se puede ver a simple vista. 

Sume los obreros que están ocu­
pando y los que nos acompañan 
en las puertas del establecimien­
to. Luego compare esa cantidad 
con la de los obreros del Frigo- 
nal... Si ésto no bastara, los 
hechos anteriores a la ocupación 
pueden demostrarlo. Quienes es­
tamos por la aplicación de la 
Ley de Revinculación triunfa­
mos en las elecciones de Dele­
gado Obrero en el Directorio.

Además, en el paro realizado 
vi lunes 8 por la Unión Obrera 
Libre (sindicato formado por 
quienes usurparon el trabajo a 
nuestros compañeros; por los 
carneros de 1961) nosotros reali­
zamos la faena completa para 
abasto, exportación y conservas, 
y no se perdió ningún subpro­
ducto. Cuando nosotros paraliza­

mos las tareas, apenas se faena 
para el consumo, —y además, se 
pierden los subproductos.

Esto demuestra que la mayoría 
absoluta de los obreros del F. 
N. está junto al Sindicato de 
Obreros y Obreras y la Federa­
ción Autónoma de la Carne.

En las puertas del Frigorífico* 
apuntalando la lucha desde afue­
ra, encontramos al compañero 
LARDOSO, jubilado del Frig- 
orfico, a quien le solicitamos su 
opinión.

—¿Por qué apoya la lucha del 
Sindicato de Obreros y Obreras?

—El hecho de que yo esté ale­
jado de la producción no signi­
fica que haya dejado de compren­
der los problemas de la clase 
obrera. El Sindicato de Obreros 
y Obreras nos ha enseñado a 
mantenernos unidos a hombres y 
mujeres, jubilados y trabajado­
res. Por eso es que hemos vivi­
do de cerca este problema de la 
revinculación, y hemos compren’ 
dido que una vez más la razón 
está del lado de los obreros.

—¿Perspectivas de la lucha?
—Por más que la reacción, re­

presentada en el Directorio por 
el Gral. Moratorio y quienes lo 
secundan, pretenda romper la 
auténtica organización de los tra­
bajadores de la carne y no cum­
plir con lo que ordena la ley, es­
tamos seguros dr. que con la so­
lidaridad de toda la población del 
Cerro, el Sindicato de Obreros 
y Obreras ganará también Ih 
batalla.



LAS ELECCIONES ARGENTINAS:
UN FRAUDE CON RESULTADOS

Escribe LUIS MARTIRENA

Con los resultados de las elecciones argentinas a la vista, los comenta­
rios son mucho más sencillos. Pero eso no quiere decir tampoco que el pa­
norama político argentino se haya clarificado demasiado después de las 
elecciones del último 7 de julio. Las complejidades y confusiones que fue­
ron la norma de todo este proceso continuarán en buena parte oscurecien­
do sus próximos capítulos. Ha habido un primer resultado, faltan todavía 
muchas cartas por jugar.

Frondizi hubiera debido finalizar el 
período constitucional para el que había 
sido electo, con la mayoría más grande 
de toda la historia de las elecciones ar­
gentinas, recién el 19 de mayo de 1964. 
Pero no pudo llegar. Más de dos años 
antes no nudo capear la última arremeti­
da militar, como había hecho desde que 
asumió la primera magistratura, y fue 
destituido por un grupo de militares que 
entendió que había ido demasiado lejos. 
Su equilibrio de cuerda floja que lo ha­
bía llevado a buscar siempre los térmi­
nos de acuerdo frente a las presiones an- 
tbpopulares, no pudo salvarlo esta vez. 
Su error había sido demasiado grande: 
había permitido las primeras elecciones 
verdaderamente libres desde 1955, y los 
peronistas que forzaron de sus dirigentes 
una concurrencia a las urnas, ganaron 
de galope. Ahí comenzó el primer acto 
de una historia que acaba de finalizar en 
las elecciones del 7 de julio.

PROSCRIPCIONES Y
DIGITACIONES

Porque no hay que olvidar, como les 
ha pasado a muchos comentaristas post­
electorales, que estas elecciones argen­
tinas fueron la reiteración de un largo 
fraude que comenzó precisamente con 
la anulación de las elecciones celebradas 
en marzo de 1962. Las distintas varie­
dades de militares que deciden actual­
mente en la Argentina, resolvieron en 
ese momento que su país debía “reen­
contrarse con la democracia”. Para tilo 
se deberían de celebrar elecciones, pero 
tenían que ser elecciones con seguro, un 
seguro que permitiera que únicamente 
los candidatos que contaran con el be­
neplácito oficial pudieran participar. Al­
go así como las elecciones internas de 
un régimen en el que el pueblo tuviera 
vedada su participación, o por lo menos, 
bien limitadas sus posibilidades. Una 
elección sin sorpresas ni dificultades.

Para ello se inició un largo camino, 
a partir de setiembre de 1962, y por el 
que se trata de integrar de alguna mane­
ra al peronismo a los cuadros ya exis­
tentes, sin que pudiera tener una repre­
sentación propia, y fundamentalmente 
para que esa representación fuera lo más 
anodina e inofensiva posible. De eso se 
encargaban los gorilas por un lado y 
por el otro todos los dirigentes de de­
recha del peronismo y el propio Perón.

A partir de 1960 se suceden en diver­
sas medidas los contactos para tratar de 
asimilar al peronismo a alguno de los 
grupos existentes. Ya por aquella época 
tuvieron una reunión (que contó con la 
expresa aprobación del Cardenal Caggia- 
ni) el dirigente sindical Andrés Frami- 
ni y el político conservador Vicente So­
lano Lima.

Como explicaba la esposa de uno de 
los gestores de esas reuniones, “se está 
conversando con la gente bien del pero­
nismo”. Desde su punto de vista tenía 
razón. Esos dirigentes frieron dejados 
de lado por la masa en marzo de 1962» a 
los que forzaron a concurrir en forma 
positiva a las elecciones parlamentarias 
e incluyeron en las listas a mucha gen­

te de las posiciones más combativas del 
movimiento. Este era otro de los errores 
que se evitaría después.

UN ACUERDO QUE
SE DESMORONA

Los militares, azules y colorados, co­
lores que sirven para definir a los que 
quieren una buena y sana dictadura mi­
litar sin eufemismos, y los “azules’’ par­
tidarios de que se diera al peronismo 
una oportunidad, una pequeña válvula 
de escape para evitar el riesgo de una 
explosión. Los azules se imponen por la 
fuerza de las bombas y comienzan a con­
versar. Los mediadores continúan ha­
ciendo su eficaz tarea contando para ello 
con la colaboración del Ministro Martí­
nez (después de setiembre de 1962). y 
del propio General Osiris Villegas (a 
partir de abril de 1963). La dirección- 
política del peronismo y algunos diri­
gentes sindicales de derecha, aferrados 
con dientes y uñas a sus cargos buro­
cráticos, participan también de las con­
versaciones. No hay semana en que no 
vaya alguien a Madrid a discutir los úl­
timos detalles con Perón. Se llega fi­
nalmente a una fórmula que convenía 
notoriamente a la reacción, pero que en­
tregaba virtualmente al movimiento po­
pular. Era una fórmula sencilla: los mili­
tares aprobaron una terna de candidatos 
para la presidencia (Solano Lima, Mari 
Amadeo y Justo León Bengoa) y Perón 
desde Madrid eligió a uno de los tres. 
Se decidió por Solano Lima, un viejo 
político conservador, de larga actuación 
en toda la historia argentina de la dé­
cada de 1930, en la que la corrupción y 
Jos negociados fueron una constante in­
variable. El acuerdo incluía también la 
cláusula de que las cinco provincias más 
importantes (Buenos Aires. Santa Fe, 
Córdoba, Entre Ríos y Mendoza) no 
tendrían de ninguna manera gobernado­
res de extracción peronista o conocidos 
por alguna vinculación con los peronis­
tas. A éstos se les permitiría llegar a la 
gobernación de alguna provincia, tener 
diputados nacionales y provinciales (se 
les vetó también la posibilidad de tener 
senadores en todos los lugares importan­
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tes) y otros cargos menores. Todas es­
tas condiciones impuestas pop los mili* 
tares “para permitir que el pueblo vota­
ra” como decían en sus comunicados 
fueron aceptadas por Perón»

Pero el acuerdo no había caído bien. 
A pesar de que durante seis meses se le 
habló a la gente de la posibilidad de vo­
tar, los auténticos luchadores peronis* 
tas, los militantes de base, toda la gaiya 
de perseguidos sindicales, lo§ presos “co* 
nintes” hacían oír una protesta que ca­
da vez se hizo más fuerte, A ese mari­
daje a que se los obligaba (sin consul­
tarlos) con la fuerza de la peor reacción 
y con los responsables directos de su 
actual miseria y desocupación como eran 
los radicales ucristas que también inte­
graban la fórmula a través del candida­
to a Vice Presidente, Sylvestre Bcgnis. 
La sucesión de decretos que limitaron 
en la última semana, todavía más, las 
posibilidades del Frente terminaron de- 
finitivámente con él. Quedaba sólo el 
voto en blanco como salida.

LA REALIDAD DE
UNA TRAMPA

La verdadera izquierda argentina en­
tendió muy claramente la trampa que 
significaba este Frente, la castración que 
imponía de hecho a todo el movimiento 
popular, y no sólo a los peronistas Por 
ello se opusieron violentamente a éh de­
nunciándolo desde el primer día. El Par­
tido Socialista de Vanguardia proclamó 
en todos sus actos a lo largo de todo el 
país la necesidad de optar por la única 
vía que quedaba a la totalidad del mo­
vimiento popular, el voto en blanco, co­
mo réplica al fraude, a las proscripcio­
nes y a la traición que muchos, y desde 
dos ángulos distintos, se aprestaban a 
hacerle al pueblo en su conjunto. Enten­
dieron también que la representación de 
sus propias Üstas (que ya estaban ofi­
cializadas) hubieran capitalizado mucho 
del descontento y del desconcierto po­
pular, pero provocaban en los hechos 
una auténtica división de ese mismo mo­
vimiento popular. El Partido Comunis­
ta adoptó también esta misma actitud, y 
lo mismo hicieron otros grupos meno­
res de la izquierda argentina. •

La pseudo izquierda, la izquierda de 
mentira, la izquierda de las componéh- 
das, a la que no le importó el fraude, a 
la que no le importaron las proscripcio­
nes de la enorme mayoría de la pobla­
ción, la que participó en la farsa de los 
militares, a pesar de lo tosco del deco­
rado, no lo entendió así. Los “socialis-

tas democráticos^ de “Notteamcrko” 
Ghialdi fueron el caso más lamentable 
haciendo gala de un “gorilismo” agudo, 
clamando en sus actos públicos contra 
las “hordas peronistas”, pidiendo deses­
perados la libertad de su ideólogo prin­
cipal el Almirante Isaac Rojas de “su 
arbitraria detención” (la verdad que es 
una prisión muy cómoda porque está 
tranquilamente en su casa), pero sin una 
palabra que recordara el drama de los 
cientos de presos políticos y gremiales 
que llenan las cárceles argentinas, sin 
un recuerdo para las muertes de Felipe 
Valiese y Héctor Maximiliano Mendoza, 
asesinados por los cuerpos de represión 
del régimen, sin una palabra contra el 
imperialismo, o contra las proscripciones. 
Fueron la peor derecha de la derecha.

El anciano Alfredo Palacios se prestó 
también a la farsa. Pudo más la obten­
ción de algunas bancas que el triste he­
cho de participar en un fraude armado 
y orientado por los mismos militares a 
quienes él, con su voz engolada, se opo­
nía desde la tribuna. Sus electores están 
ya al mejor postor, no se sabe todavía 
cuáles serán las condiciones del inter­
cambio.

EL RESULTADO:
UNA ADVERTENCIA
Arturo Illia, un buen vecino cordo­

bés, médico de profesión y el único go­
bernador no peronista proscripto en 
marzo de 1962, capitalizó el desconcier­
to, la confusión, y el hastío promovidos 
con tanto acierto por toda la política 
absurda de la dirección del peronismo. 
Capitalizó también una campaña electo* 
ral hábil, que lo presentó como mal me­
nor frente a la oscura posibilidad de un 
retorno de Aramburu. El Teniente Ge­
neral gastó muchos cientos de millones 
de pesos en la campaña más espectacu­
lar que se recuerda en la Argentina. Los 
candidatos electos, que de acuerdo a las 
últimas informaciones parecen que con­
tarán también con la mayoría necesaria 
del colegio elector, han prometido mu­
cha cosa: anulación de algunos contra* 
tos petroleros con las empresas yanquis, 
finalización de los convenios con el Fon­
do Monetario, y una política populista 
de trabajo para todos “sin presos ni 
proscripciones”. El tiempo y los mili­
tares, eternos árbitros de la política ar­
gentina desde hace más de 30 años, di­
rán si es posible que los candidatos de 
la fórmula triunfante puedan cumplir 
aunque sea la mitad de lo prometido tan 
ligeramente. Por otra parte el cierto ma­
tiz antiyanqui que algunos han preten 
dido ver en las declaraciones de los ra­
dicales del pueblo no serían otra cosa 
que la reiteración de sus preferencias pro 
británicas, cuyos intereses han defendido 
siempre con calor, y que últimamente ha­
bían pasado a un segundo plano.

Para el movimiento peronista ha sido 
una clara advertencia. No se puede in 
sistir en negarle participación a las ba­
ses en la decisión de los grandes proble­
mas que afectan a todos. El peronismo 
continúa siendo el movimiento popular 
más grande de la Argentina. En la me­
dida que sus masas estén decididas a 
buscar sus propios caminos, dejando de 
lado las instrucciones precisas, detalla­
das y contradictorias de Madrid, encon­
trarán también sus propias soluciones a 
los problemas que (a no dudarlo) segui­
rán agobiándolo. La verdadera izquier­
da argentina tiene aquí una hermosa y 
apasionante tarea.


